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    La historia del Diablo es mucho más antigua de lo que imaginamos. Este libro propone un recorrido irreverente por los orígenes de una de las figuras más temidas.


    Con un tono combativo, provocador y a menudo satírico, Kersey Graves cuestiona la historia tradicional de Satanás y rastrea sus posibles antecedentes en las religiones de la Antigüedad. A través de comparaciones mitológicas, interpretaciones bíblicas y argumentos sorprendentes, explora cómo se formaron las creencias sobre el Diablo, los demonios, el infierno y el castigo eterno. Una obra heterodoxa que combina historia comparada de las religiones, crítica bíblica y librepensamiento para desafiar algunas de las creencias más arraigadas del cristianismo.


    Publicado originalmente en 1865, La biografía de Satanás es un singular testimonio del pensamiento religioso crítico del siglo XIX y una provocadora exploración de los orígenes del demonio.
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    Biblioteca Mysteria


    Esta colección reúne obras olvidadas, ensayos y testimonios que exploran los límites entre lo visible y lo invisible: esoterismo, fenómenos sobrenaturales, misterios históricos y experiencias del espíritu.


    Rescatamos del olvido textos antiguos, valiosos y difíciles de encontrar, no como curiosidades del pasado, sino como ventanas a una época en la que lo desconocido aún conservaba su poder de asombro.


    Cada título ha sido cuidadosamente seleccionado y revisado para ofrecer al lector contemporáneo una mirada distinta sobre los enigmas que nunca dejan de fascinarnos.
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    Sobre el libro
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    Pocos personajes han ejercido sobre la imaginación occidental una influencia tan profunda y persistente como Satanás. Durante siglos, el Diablo ha encarnado el origen del mal, la tentación, el castigo y la amenaza de una condenación eterna; ha poblado sermones, tratados teológicos, leyendas, obras de arte y relatos populares, hasta convertirse en una de las figuras más reconocibles de la tradición cristiana. Pero ¿de dónde procede realmente esta imagen? ¿Estuvo siempre presente en las creencias religiosas bajo la forma que hoy conocemos? ¿Y cuándo comenzaron a asociarse el Diablo, el infierno y el castigo después de la muerte?


    Estas son las preguntas que Kersey Graves se propone responder en La biografía de Satanás. El título puede hacer pensar en una historia del Diablo como personaje, pero la intención del libro es más amplia. Graves no pretende reconstruir una supuesta existencia de Satanás, sino seguir el rastro histórico de una idea: observar cómo distintas concepciones del mal, los espíritus malignos, el mundo de los muertos y el castigo ultraterreno fueron transformándose, mezclándose y transmitiéndose entre culturas hasta desembocar, según su interpretación, en el Satanás y el infierno de la tradición cristiana.


    Su punto de partida es radical. Para Graves, ni el Diablo cristiano ni un infierno de tormento eterno pertenecieron originalmente a la religión de los antiguos hebreos. A partir de esta premisa recorre las tradiciones de numerosos pueblos —egipcios, persas, babilonios, griegos, romanos, hindúes y otros— buscando antecedentes de las imágenes que posteriormente aparecerían en el cristianismo: el adversario divino, el ángel caído, el dragón, la serpiente, el pozo sin fondo, el lago de fuego y azufre, las puertas del infierno o la guerra en el Cielo.


    El resultado es una obra singular, a medio camino entre la historia comparada de las religiones, la crítica bíblica y el alegato racionalista. Pero también es, y conviene señalarlo, un libro deliberadamente polémico.


    Graves no escribe con la distancia de un historiador neutral. Su propósito declarado es combatir la doctrina del castigo eterno, que considera una de las supersticiones más perjudiciales creadas por la humanidad. Para él, la amenaza del infierno no es únicamente un error teológico: es un instrumento que durante siglos habría permitido gobernar mediante el miedo, someter conciencias y otorgar poder a sacerdotes e instituciones religiosas. Buena parte del libro está construida alrededor de esta acusación.


    De ahí procede también uno de los rasgos más característicos de la obra: su humor.


    El Satanás de Graves puede ser «Su Majestad de Larga Cola», «Su Serpentinidad» o el soberano de un reino cuyo principal problema administrativo consiste en recibir diariamente nuevas almas en un pozo que, por fortuna, carece de fondo. El autor imagina diablos resfriándose al salir de las regiones infernales para buscar pecadores en las zonas polares, se pregunta cómo podía desplazarse la serpiente del Edén antes de ser condenada a arrastrarse y calcula las dificultades logísticas de un único Diablo obligado a tentar personalmente a toda la humanidad.


    Esta sátira no constituye un simple adorno. Forma parte del método argumentativo de Graves. Su intención es llevar determinadas doctrinas hasta sus últimas consecuencias literales para mostrar lo que, a su juicio, tienen de absurdo o contradictorio. El extensísimo capítulo de las «Ciento sesenta y tres preguntas para los creyentes en el castigo post mortem» constituye probablemente el ejemplo más acabado de este procedimiento.


    Precisamente por ello, La biografía de Satanás debe leerse también como producto de una época y de una determinada corriente intelectual.


    La obra, cuya primera edición fue publicada en Chicago en 1865 por la Religio-Philosophical Association, y presentada como «pamphlet» (folleto), pertenece a un momento en que el racionalismo, la crítica de la religión y las primeras formas de mitología comparada intentaban reconstruir la genealogía de las creencias tradicionales recurriendo a semejanzas entre culturas, etimologías y explicaciones astronómicas o solares. Graves participa plenamente de ese ambiente intelectual. A menudo establece relaciones directas entre nombres, símbolos y tradiciones separadas por grandes distancias geográficas y temporales, y presenta algunas de sus conclusiones con una certeza que la investigación histórica, lingüística y religiosa posterior no siempre ha confirmado.


    El lector actual debe tener presente esta circunstancia. Algunas etimologías propuestas en estas páginas, determinadas cronologías y diversas relaciones entre tradiciones religiosas responden a conocimientos y teorías propios del siglo XIX y no coinciden necesariamente con los aceptados por los estudios contemporáneos. Esta edición ha respetado las afirmaciones del autor porque forman parte de su obra y de su argumentación original, sin intentar corregir retrospectivamente sus planteamientos ni convertir el texto en algo distinto de lo que fue.


    Pero reducir por ello el libro a una colección de teorías anticuadas sería perder de vista buena parte de su interés.


    Graves plantea una cuestión que continúa siendo extraordinariamente fértil: las creencias religiosas tienen historia. Las imágenes que una cultura llega a considerar eternas o inmutables poseen también antecedentes, transformaciones, préstamos, reinterpretaciones y períodos de formación. El Diablo que aparece en una época no es necesariamente el mismo que aparece en otra; tampoco lo son el infierno, los demonios ni siquiera las formas de imaginar el mal.


    Esta es, en último término, la verdadera «biografía» que propone el título: no la vida de un ser, sino la vida de una idea.


    A lo largo de estas páginas veremos cómo Graves intenta encontrar sus primeras huellas en la observación de la naturaleza, en el movimiento de los astros, en la oposición entre verano e invierno, luz y oscuridad, creación y destrucción; cómo sigue después su personificación en dioses y espíritus enfrentados; y cómo finalmente sitúa su entrada en las doctrinas acerca del destino del alma y el castigo después de la muerte.


    Puede discutirse —y hoy necesariamente se discute— buena parte del camino por el que llega a sus conclusiones. Mucho más difícil resulta negar la fuerza con la que formula la pregunta que sostiene toda la obra: ¿cuánto de aquello que una religión considera revelado pertenece, en realidad, a una historia humana anterior?


    Publicada desde una posición abiertamente racionalista y anticlerical, La biografía de Satanás es a la vez una curiosidad de la historia del pensamiento, una obra de crítica religiosa y un sorprendente recorrido por siglos de mitos, símbolos y tradiciones acerca del mal. Su tono irreverente puede resultar insólito incluso hoy; su argumentación pertenece inequívocamente a su tiempo; pero la figura que coloca en el centro del libro continúa formando parte de nuestro imaginario.


    Y quizá ahí se encuentre la razón por la que, tanto tiempo después, seguimos interesados en conocer la biografía del Diablo.


    Los editores


    2026
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    Prólogo


    El pensamiento tiene una historia. La vida intelectual del presente es heredera de las creencias y las dudas, las esperanzas y los temores del pasado. Volvemos a pensar los pensamientos de nuestros padres, con aquellas variaciones únicamente que son fruto de una cultura más amplia. Y esta cultura más amplia es, a su vez, producto de las variaciones intelectuales.


    El pensamiento varía en la dirección del progreso. Pero el cambio en el pensamiento es, en su mayor parte, un proceso lento. Las creencias son tenaces, y ninguna lo es más que las creencias religiosas.


    Esto se debe a que la religión trata de dioses y demonios; a que pretende decirle al hombre cuál es su lugar en el mundo y cuál es su relación con él, de dónde procede y hacia dónde se dirige su existencia; a que enseña la necesidad de mantener determinadas creencias acerca de estas cuestiones, y a que apela fundamentalmente a las emociones humanas: a la esperanza de felicidad y al temor al sufrimiento en otro mundo.


    Estas características de las creencias religiosas confieren a la religión un interés universal. Todos los hombres están interesados en la religión. Lo están porque esta ha dominado en tan gran medida la vida de la humanidad; porque durante incontables épocas el género humano vivió, pensó y sufrió casi enteramente dentro de los límites impuestos por las sanciones religiosas; porque cada paso que la humanidad ha dado en la dirección del progreso intelectual se ha dado desafiando la autoridad religiosa; porque todo el ámbito de la cultura científica de nuestro tiempo, en lo que respecta al hombre y al universo, constituye un desafío a las ideas religiosas que nos han llegado desde un pasado remoto, del mismo modo que estas desafían a aquella.


    Por consiguiente, el cristiano y el deísta, el teósofo y el espiritista, el agnóstico y el ateo están igualmente interesados, aunque desde distintos puntos de vista, en la historia de las creencias religiosas de la humanidad: la historia del pensamiento religioso del mundo.


    Sin conocer el pasado del ser humano es imposible comprender su presente. Las creencias de ayer son las llaves que abren las puertas del pensamiento de hoy. De lo que fue la religión de ayer ha surgido la religión actual, y sobre los cimientos que nosotros asentemos, ya sean endebles o sólidos, se levantará la superestructura del pensamiento de mañana, destinada a desafiar los vientos del cambio y a ser puesta a prueba por las violentas tormentas de la ciencia.


    En la base de la religión del mundo cristiano ha estado siempre, y sigue estando, la creencia en un infierno de fuego eterno, presidido por un diablo, príncipe de los demonios. La Iglesia siempre ha enseñado, y todavía enseña, que los fieles, los devotos —en el mejor de los casos, apenas unos pocos— serán escogidos para compartir la gloria eterna de la presencia de Dios en el Cielo, mientras que los incontables miles de millones de seres no regenerados ni redimidos serán atormentados para siempre en las llamas del infierno, bajo la perpetua vigilancia de la maliciosa mirada del Diablo.


    Esa doctrina atroz —la doctrina del castigo eterno de los incrédulos— ha sido, en todas las épocas, el principal resorte, la fuerza motriz del cristianismo. Armada con esa creencia, la Iglesia se lanzó sobre el Imperio Romano, destruyó las religiones paganas, extinguió la cultura pagana, derribó la civilización clásica y precipitó al mundo en el pestilente abismo de la Edad Media.


    Inflamada por esa creencia, la Iglesia llenó el mundo de odio religioso, fanatismo e intolerancia hacia la ciencia y la razón. Empujada a la desesperación por esa creencia, instituyó la Inquisición; llenó el mundo cristiano de espías y delatores; y durante una larga sucesión de generaciones encarceló, torturó en el potro y quemó vivos a los hombres y mujeres más nobles y progresistas de nuestra especie porque poseían suficiente inteligencia para pensar y suficiente valor para expresar sus pensamientos.


    Para satisfacer aquella infame creencia, Hipatia y Hus, Bruno y Vanini, Servet y Ferrer, junto con innumerables mártires que jalonan el camino entre la maestra griega del siglo V y el educador español de nuestros propios días, sellaron con su sangre sus convicciones y entregaron sus cenizas al viento.


    La creencia en el castigo eterno dio al mundo mil guerras religiosas. Prohibió la investigación. Amordazó el pensamiento honrado. Hizo universal la ignorancia e imposible el progreso. Puso al mundo bajo los pies de los sacerdotes. Durante más de mil quinientos años, la insensata idea de que un infierno en llamas aguardaba en el otro mundo las almas de los incrédulos hizo más que ninguna otra cosa por transformar este mundo en una especie de infierno.


    Proclamada atronadoramente desde millones de púlpitos, una y otra vez, a lo largo de todos los siglos del cristianismo, aquella despiadada creencia llenó las vidas de hombres, mujeres y niños de un miedo terrible —un miedo que con frecuencia llegaba al terror—, un miedo paralizante que solo recientemente ha comenzado a desaparecer.


    Pensemos, por ejemplo, en estas terribles palabras pronunciadas, apenas una generación atrás, por un hombre que en otros aspectos era tan bondadoso como el reverendo Charles H. Spurgeon, eminente predicador baptista del Metropolitan Tabernacle de Londres:


    ¡Imaginad tan solo al pobre desgraciado entre las llamas! ¡Ved cómo su lengua cuelga entre sus labios cubiertos de ampollas! ¡Cómo lacera y abrasa el paladar de su boca, como si fuera un tizón encendido! ¡Contempladlo suplicando por una gota de agua! No describiré la escena. Básteme decir que el infierno de los infiernos será para ti, querido pecador, pensar que ha de durar para siempre. Alzarás la mirada hacia el trono de Dios y sobre él verás escrito: «Para siempre».


    A continuación, pasando al verso, el elocuente predicador prosigue:


    Para siempre está escrito en sus potros,


    para siempre en sus cadenas;


    para siempre arde en el fuego,


    para siempre, siempre reina.


    Contra enseñanzas tan espantosas ha tenido que luchar la razón; la ciencia ha tenido que combatir, y el espíritu de humanidad solo ha podido abrirse paso lentamente. La emancipación de la mente humana dista todavía mucho de ser completa. La antigua servidumbre conserva aún un dominio siniestro. Las cadenas del miedo siguen aprisionando las creencias de decenas de millones de personas. Allí donde sacerdotes y predicadores son poderosos, allí donde la luz del conocimiento moderno todavía no ha penetrado en los oscuros recovecos de la superstición, la creencia en el infierno conserva su dominio sobre el pueblo.


    Todo el mundo de la ortodoxia cristiana sigue respetando al Diablo mediante su creencia en él y honrándolo con el tributo de su miedo. Y la ignorancia y el despotismo, la confusión y las guerras que todavía ensombrecen el rostro de la civilización forman parte del precio que la humanidad continúa pagando por haber sido engañada por una falsa doctrina religiosa que, en todas las épocas cristianas, ha apartado la mente del hombre del cultivo de aquellos asuntos de los que depende su bienestar en este mundo.


    Sin embargo, se han logrado algunos avances. La creencia en el Diablo y en el infierno ha desaparecido del mundo intelectual, y a medida que avance la educación, los incrédulos respecto a estas terribles supersticiones se multiplicarán por millones. La misión de la educación, de la ciencia moderna y de la crítica histórica es conquistar el mundo para la razón y el conocimiento, y ese objetivo acabará alcanzándose, pese a las pueriles prédicas de los sacerdotes y a las fulminaciones de los fundamentalistas.


    Pero mientras el Diablo y sus dominios de fuego van desapareciendo del ámbito de las creencias humanas, no debe olvidarse que la creencia en Su Majestad Satánica y en un lugar de tormento eterno para la mayor parte de la humanidad es esencial para el cristianismo. La realidad de Satanás se enseña en el Nuevo Testamento con tanta claridad como la realidad de Cristo. Fue Satanás quien tentó al Hijo de Dios al término de sus cuarenta días de ayuno. Fue Satanás quien llevó al joven Dios al pináculo del Templo y después a la cima de una montaña, y le ofreció los reinos del mundo a cambio de su adoración.


    Una y otra vez, según el Nuevo Testamento, Cristo expulsó demonios de los seres humanos.


    Además, Cristo amenazó a los hombres con el castigo eterno en el infierno (Mateo XXV, 41, 46).


    Si estas afirmaciones no son ciertas
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